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INTRODUCCION 

OBSERVACIONES PRELIMINARES 

Como resultado de investigaciones de campo efectuadas en un contexto 
geográfico mucho más extenso, las descripciones, hipótesis y conclusiones 
que siguen se han limitado voluntariamente a la idea de una nota explica­
tiva regional, pero teniendo en cuenta, no obstante, observaciones en las 
zonas limítrofes que permiten integrar mejor la Hoja de Castelserás en un 
cuadro estratigráfico, paleogeográfico y tectónico más amplio. Los docu­
mentos de base utilizados para establecer la cartografía a 1 :50.000 se deben 
a B. DUVAL y PH. MAR IN. 

PRESENT ACION DEL MAPA. GENERALIDADES 

Administrativamente, la región considerada está situada en su totalidad 
en la provincia de Teruel. Geográficamente pertenece al Bajo Aragón, en 
los confines de las Cordilleras Celtibérica y Catalana, en el borde meri­
dional de la cuenca terciaria del Ebro. 

La serie estratigráfica representada se extiende desde el Infralías (T-'33-
Ju ) a un Terciario de edad oligo-miocena ¡Oc-Me), con lagunas, transgresiones 
y discordancias a niveles del Lías Superior, límite Dogger-Malm, y Cretácico 
Inferior y Terciario. 
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Estructuralmente, la Hoja puede ser dividida esquemáticamente en dos 
zonas muy distintas: al Sur-Oeste las últimas alineaciones mesozoicas de 
dirección ibérica (ONO.-ESE.) de la Cordillera Celtibérica oriental frente a 
la cuenca terciaria del Ebro, cuyo borde sur corrstituye la segunda zona 
geológica y estructural. Esta última cadena, de orientaciÓn N 100-110. está 
constituida globalmente por tres unidades estructurales direccionales su­
perpuestas, cabalgando hacia el noreste, normalmente a la dirección ge­
neral de las unidades plegadas. Estas tres unidades cabalgantes se con­
tinúan hacia el oeste. tomando una dirección EO. y posteriormente ENE.-OSO. 
(ver Hoja de Calanda núm. 494). Por otro lado. el cuadrante sureste de la 
Hoja contiene una pequeña parte del anticlinal cabalgante de Valderrobres. 
de orientación catalana (ENE.-OSO.), y al oeste la terminación oriental 
de la estructura de Galga-Calanda (ver Hoja de Calanda núm. 494). 

DATOS HISTORICOS 

Debido a la pobreza de afloramientos ante terciarios. la reglOn conside­
rada no ha atraído la atención de Jos geólogos. y las publicaciones que 
directamente le conciernen son escasas. Con excepción de los trabajos 
clásicos de DEREIMS (1898) y luego HAHNE (1930), sobre el Jurásico de 
La Cañada de Verich, hay que citar las publicaciones más recientes de 
DUVAL (1957), BUROLLET y otros (1958). BULARD (1971 y 1972). BULARD 
y otros (1974). Por otra parte. las tesis doctorales de CANEROT (1974) que 
incluyen la Hoja de Castel·serás. no han podido ser consultados para la 
redacción de la presente nota explicativa. 

ESTRATIGRAFIA 

1.1 JURASICO 

1.1.1 Retiense-Hettangiense (TA33-JIl) 

Referimos al Retiense-Hettangiense una potente formación de tipo ·Car­
niolas., que constituye los términos más antiguos representados en la Hoja 
de Castelserás, y que aflora en la base de las unidades cabalgantes de 
La Cañada de Verich-Bergantes, La Ginebrosa y en la esquina sureste de 
Valderrobres. 

Con un espesor visible de 200 a 250 metros, esta serie está constituida 
por carniolas, dolomías (dolomicritas) blanco grisáceas pulverulentas con 
pasadas locales de calizas litográficas (micritas). 

La edad Retiense-Hettangiense no se da aquí más que a título de hipó-
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tesis, ya que el problema de la atribución exacta del -infralías» ibérico a 
una edad cronoestratigráfica determinada está sometido aún a grandes 
controversias. 

1.1.2 Sinemuriense (JI2) 

La serie del Lías Inferior (Sinemuriense Jd forma la mayor parte de los 
afloramientos de la unidad de La Cañada de Verich y aflora en menor 
grado en dos unidades meridionales de la Hoja (La Ginebrosa, Catma-Ber­
gantes), así como en la terminación perianticlinal de la e'Structura de Galga­
Calanda (El Rincón Caliente). 

Litológicamente se trata de calizas de gris claro a amarillas, en bancos 
compactos decimétricos a menudo ondulados, litográficos a sub-litográficos, 
con pequeños restos de conchas (micritas y biomicritasl, con niveles oolí­
ticos en la base (oomicritas). Alcanzan una potencia de unos 25 metros y 
se observa hacia el centro de la serie un nivel más o menos constante de 
algas Dasycladáceas. 

La edad de esta formación no ha podido establecerse directamente y 
nosotros la datamos como Sinemuriense por comparación con zonas limí­
trofes en las que esta serie ha proporcionado Ammonites del Sinemuriense 
Superior (Maicas, Hoja de Segura de los Baños núm. 492). El Carixiense 
Inferior está igualmente representado por estas calizas. como ocurre en 
esta última región (Maicas). 

1.1.3 Pliesbaquiense-Toarciense Medio (JI3~~~) 

Aflora en las tres unidades estructurales anteriormente citadas, y puede 
ser subdividido fácilmente en tres formaciones litológicas sucesivas. co­
rrespondientes respectivamente al Domeriense. Carixiense y al Toarciense 
Inferior y Medio: 

En la base. una alternancia más o menos regular de calizas arcillosas 
gris azuladas, en ocasiones bioclásticas (micritas y biomlcritas). y de 
margas azules con Lamelibranquios (Miaceos). 

- Calizas rojo ferruginosas muy bioclásticas (calcarenitas y calcirruditas 
biosparíticasl. 

Estas dos primeras unidades no sobrepasan apenas los 25 metros de 
potencia total. 

495 

- A techo margas grises y amarillas de 15 metros de espesor. inter­
caladas con pasadas de calizas arcillosas (micritas). Contienen nume­
rosos Foraminíferos. Ostrácodos. BraqUiópodos del Toarciense inferior 
y sobre ellos Ammonite~ nF!1 Toarciense medio. zona de Bifrons. 
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Sólo esta última unidad litológica está directamente datada como Toar­
ciense inferior y medio, y las dos primeras se datan como Car/x/ense-Do­
mer/ense por comparación con zonas próximas ricas en Ammonites (Obón, 
Oliete, Hoja de Oliete núm. 493; Ariño, Hoja de Muniesa núm. 467; Ejulve, 
Hoja de Montalbán núm. 518; Calanda, Hoja de Calanda núm. 494). 

3·' 
1.1.4 Jurásico Medio (Baioe/ense Superior·Calloviense Medio) (JZZ-;4) 

Cartográficamente no ha podido separarse del Jurásico Superior más 
que en la unidad de La Cañada de Ver/ch y en el extremo oriental del 
anticlinal de Galga-Ca;cnC:a. Está muy bien expuesto en el clásico corte de 
La Cañada de Verich, y más al Este a lo largo de la carretera Monroyo­
Valdealgorfa, a unos 4 Km. al oeste-noroeste de Rafales. 

Encima del Toarciense margoso, arriba citado, se distingue esquemáti. 
camente en La Cañada de Ver/eh ('según DUVAL. 1957, y BULARD, 1972): 

- Unos 15 m. de calizas gris oscuro en bancos métricos, arenosos y 
biodetríticas (intrablomicritasl. con Ammonites de la base del Bajo­
ciense Superior (zona de Sudfurcatume-Garantíana) y quizá incluso del 
Bajoc/ense Medio (1). En el techo de esta formación hay calizas are­
nosas rojas con .filamentos» (intrabiomicritas con .filamentosn) en 
bancos dec/métricos de alrededor de 1 m., presentando numerosos 
.hard-ground- y conteniendo fauna del Bathoniense Inferior (zona con 
Zigzag). 

- Unos 6 m. de calizas margosas con .filamentos- y escasas arenas 
(intrabiomicritas con .filamentos») en bancas decimétricos. Los nive­
les altos contienen Ammon/tes del Bathoniense Superior (zona de 
Retrocostatum), y muy cerca del techo se ve un fino horizonte de 
oolltos ferruginosos (oobiom/crita con -filamentos») con una fauna 
condensada del Calloviense Inferior y Medio. 

La serie de Rafales es esencialmente idéntica a la de La Cañada de 
Verich, arriba resumida. El Bajoc/ense Superior es aquí un poco menos po­
tente: alrededor de 6 m. de calizas masivas, a veces dolomltizadas (bioin­
tradolomlcrita), coronadas por niveles más margosos (bio/ntradolomicroes­
parlta). El Bathoniense es aquí más masivo y un poco más potente: 6 a 
8 m. de bioesparitas. terminadas por un horizonte más arcillosos con 
faunas condensadas de,1 Bathonlense Superior y del Callovlense Inferior; 
el Calloviense Inferior -pro parte- y Medio es también más potente: 3,5 m. 
Esta presente el nivel condensado de oolitos ferruginosos. 

Es importante observar que el Jurásico Medio está representado por 
una serie .transgresiva., esencialmente calcárea, muy perturbada (.hard­
ground., oolltos ferruginosos, condensación de faunas), con numerosas la-
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gunas: ausencia del Aaleniense, del Bajociense Inferior y muy probable­
mente del Bajocience Medio, así como del Calloviense Medio -p. p.- y del 
Calloviense Superior. 

1.1.5 Jurásico Superior (Oxfordiense Medio-KimmeridgienseJ [J~;~32) 

Igual que para el Jurásico Medio, cuya descripción acabamos de dar, el 
Jurásico Superior, incompleto en su techo y su muro, aflora en buenas 
condiciones en el corte de La Cañada de Verich y en los alrededores de 
Rafales. 

Por encima del Calloviense Medio se distingue esquemáticamente [DU­
VAL, 1957; BULARD, 1972): 

- Unos 10 m. de calizas blancas glauconíticas con espículas de Es­
pongiarios [intrabiomicritas), localmente con algunos oolitos ferrugi­
nosos [oointrabiomicritas), en finos bancos con faunas de Ammonites 
del Oxfordiense Medio [zona con Transversarium) y Superior [zona de 
Bifurcatus). 

- Diez metros de calizas grises algo margosas con Espongiarios [bio­
micritas) y Ammonites del Oxfordiense Superior (zona de Bimamma­
tum). 

- Sers metros de margas de beiges a blancas. 
- Algunos metros de calizas margosas glauconíticas (biomicritas). 
- En varias decenas de metros (30 a 90), una alternancia bastante re-

gular de calizas litográficas a sublitográficas (biomicritas) y finas pa­
sadas margo esquistosas con faunas del Oxfordiense Terminal (zona 
de Plánulal, del Kimmeridgiense Inferior [zona de Platynota, Hypse­
locyclum y Divisuml y de la base del Superior [zona de Acanthi­
cum). 

- Una treintena de metros de calizas más groseras [bioesparltas), sin 
faunas características y que pueden representar eventualmente al resto 
del Kimmeridgierrse Superior. 

En resumen, el Jurásico Superior puede ser dividido en dos formaciones 
litológicas sucesivas: en la base una formación glauconítica con Espongia­
rios, representando al Oxfordiense Medio y una parte del Superior (laguna 
del Oxfordiense Inferior); y luego una potente serie de alternancia de ca­
lizas litográficas coronada por calizas más groseras, recubriendo al Oxfor­
diense terminal y el Kimmeridgiense Inferior y Superior basal. 

La .transgresión- del Cretácico Inferior continental (Wealdiense C~~4 
en las unidades de La Ginebrosa y de Catma-Bergantes o del Alblense en 
facies .Utrillas- en la estructura de La Cañada de Verich) imposibilita 
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la definición de eventuales variaciones laterales de potencia de los términos 
más elevados de la serie. 

1.2 CRETACICO 

1.2.1 Barremiense en facies Wealdiense (C~~~) 

Sólo aflora esporádicamente en las dos unidades meridionales de la 
Hoja de Castelserás: dos pequeños retazos en la estructura de La Gine· 
brasa, baja el frente de cabalgamiento de la unidad de Catma·Bergantes, 
y un pequeño afloramiento completamente al Sureste, a lo largo de la 
carretera La GinebrO'sa-Aguaviva. En este último punto es donde está mejor 
representado, bajo las calizas con Orbitolinas del Barremiense Superior­
Aptiense Inferior marino. 

Está constituido por arcillas abigarradas amarillas, grises verdes, local· 
mente intercaladas con bancos de calizas arcillosas (micrita's) cuya potencia 
no sobrepasa la treintena de metros. 

Esta formación arcillosa no se ha podido datar directamente, debido a 
la falta de Carofitas, pero teniendo en cuenta los datos próximos de esta 
misma facies, parece excluirse que el Neocomierrse (s. s.) esté represen­
tado aquí y, por tanto, corresponda sólo a! Barremiense (ver Hoja de Ca­
landa núm. 494). 

1.2.2 Barremiense Superior-Bedouliense (Cl~~~5) 

Sólo representado por un único afloramiento de extensión reducida a 
lo largo de la carretera La Ginebrosa-Aguaviva, sobre las arcillas abigarradas 
del Wealdiense. 

Se trata de calizas ferruginosas biodetríticas, a veces un poco arcillo­
sas (biomicritas), en bancos generalmente nodulosos. Su potencia alcanza 
80 m., visibles entre el Wealdiense y las formaciones terciarias oligo·mioce­
nas discordantemente superpuestas. La presencia de Orbitolínidos, especí­
ficas del Barremiense Superior-Bedouliense, excluyen la posibilidad de que 
sea Gargasiense. 

1 .2.3 Albiense en facies "Utrillaslt (Cc1S) 

El Albiense continental en facies .Utrillas. aflora casi continuamente 
en el flanco meridional de la unidad de La Cañada de Verich, donde es 
transgresivo directamente sobre el Jurásico Superior (Kimmeridgiense), de­
bido a la ausencia de términos cretácicos más antiguos. 

Se presenta en su facies clásica a escala [localidad tipo: Utrillas, Hoja 
de Montalbán núm. 518), es decir, arcillas blancas a rosas, arenoso-ferru-
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ginosas y lignitíferas de potencia muy variable (algunas metros a algunas 
decenas de metros), y localmente explotadas bien por sus lignitos, o por 
el caolín. 

Esta serie está datada únicamente a escala regional: está comprendida 
entre un Albiense Inferior con Ammonites (Hoja de Vi llar luengo, núm. 543) 
y un Vraconiense con Orbitolínidos (Hojas de Villarluengo, núm. 543, y Agua­
viva, núm. 519). Recubre, pues, todo o parte del Albiense, s. s., según las 
puntos. 

1.2.4 Cenomaniense (C2 ) 

Los afloramientos de Cretácico Superior están limitados a la estructura 
de La Cañada de Verich, por encima del Albiense .UtrillasD. 

Comienza con una lumaquela con Ostreidos del Cenomaniense Medio 
o Superior (biomicroesparitas). Siguen unos 20 m. de dolomías con restos 
de Lamelibranquios y de Equinodermos (biodolomicro-esparitas). Los térmi­
nos superiores, conservados bajo el Terciario continental, están constituidos 
por calizas masivas amarillenta's espáticas (bioesparitas). 

Contrariamente a las regiones meridionales limítrofes, el Vraconiense 
no está representado en la base del Cretácico Superior, donde sólo el Ceno­
maniense Medio-Superior (prealveolinas) está conservado bajo el Paleoceno 
u Oligo-Mioceno discordantes. 

1.3 TERCIARIO 

1.3.1 Paleoceno en facies Garumniense [T~tl 

Citamos del Paleoceno una serie de un centenar de metros de potencia 
máxima de formaciones continentales rojizas en facies Garumniense, por 
comparación con series similares de la Hoja de Calanda (núm. 494), en la 
que está datada como Paleoceno por Moluscos continentales. 

Esta serie, que comienza con brechas locales calcáreas multicolores 
(microcalcirruditas), está constituida esencialmente por arcillas arenosas de 
color rojizo brillante (arenolutitas) con pasadas areniscosas (ruditas y are­
nita's). El contacto con las formaciones suprayacentes datado globalmente 
como Oligoceno-Mioceno, aparentemente concordante, se ha hecho de una 
manera completamente arbitraria. 

Estas formaciones en facies Garumniense afloran solamente en la es­
tructura de La Cañada de Verich, en los alrededores inmediatos de esta 
localidad al este, hasta Taleras al oeste, reposando en esta dirección sobre 
las términos cada vez más antiguos de la serie estratigráfica: Cenomaniense, 
luego Albiense .Utrillas» Y. por fin, Jurásico Superior. 
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A_B 
1_3_2 Oligo-Mioceno (T c3-cd 

Constituye la casi totalidad de las formaciones aflorantes en la Hoja 
de Castelserás. Por un lado al suroeste de la Ginebrosa a Cerollera, y por 
otro al norte del accidente tangencial que limita la estructura cabalgante 
de La Cañada de Verich. 

Toda estratigrafía detallada se revela ilusoria en esta imponente Serie 
continental arcillosa y arenisco-conglomerática (Iutitas, ruditas, arenita'S) cuyo 
espesor visible es de más de 600 m. 

Está discordante sobre cualquier término de la serie estratigráfica sub-

yacente (del .Infralías» TA33-Ju al Paleoceno T:d y está implicada en los 
cabalgamientos de La Cañada de Verich, de La Ginebrosa, de Catma-Ber­
gantes y de Valderrobres, completamente al sureste. 

Igual que para el Paleoceno, estas formaciones se datan globalmente 
como aligo-Mioceno por comparación con las zonas limítrofes, donde se 
encuentran fósiles (Hojas de Aguaviva, núm. 519; Montalbán, núm. 518; 
Calanda, núm_ 494; Muniesa, núm. 467). 

1.4 CUATERNARIO (O) 

Son esencialmente coluviones y aluviones, antiguos y recientes, de los 
ríos Bergantes, al Oeste, Tastavins y Matarraña, al Este. 

2 TECTONICA 

Los párrafos que preceden, así como la lectura del mapa y el examen 
de los cortes estructurales, son suficientes por sí mismos como comentario 
geológico tectónico, y nos ceñiremos aquí a describir brevemente el cuadro 
estructural regional; a citar la edad de los movimientos principales, y a 
describir rápidamente las principales estructuras representadas. 

2.1 CUADRO ESTRUCTURAL REGIONAL 

Estructuralmente, la región forma parte de la terminación oriental de la 
Cordillera Celtibérica oriental frente a la cuenca terciaria septentrional del 
Ebro. Se integra en un sistema complejo de cabalgamientos y pliegues, esen­
cialmente con vergencia norte, condicionados por un notable -efecto de 
zócalo» durante todo el ciclo alpino, con interferencia de las direcciones 
Ibérica y Catalana. 
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2.2 EDAD DE LOS PLIEGUES 

2.2.1 Movimientos alpinos precoces 

Las transgresiones de Cretácico Inferior (Albiense-Wealdiense), corres­
ponden a pulsaciones premonitorias de la orogénesis alpina. Se puede dis­
tinguir una fase post-Kimmeridgiense y ante Barremiense, seguida de una 
fase ante Albiense. Esta última puede tomar gran importancia a escala 
regional, y se observan localmente en las zonas limítrofes fracturas que 
afectan al Aptiense y que están fosilizadas por los depósitos uUtrillas •. 

Siempre en esta misma escala regional, el substrato del Albiense es 
muy variable y se extiende desde el Aptiense al .Muschelkalk. [Hoja de 
Montalbán, núm. 516). Ligadas a la movilidad del zócalo paleozoico situado 
a poca profundidad, estas fases finijurásicas y luego intra-cretácicas, con· 
dicionan directamente la evolución tectónica terciaria ulterior. En efecto, las 
estructuras terciarias se adaptaron a la paleogeografía preexistente, siendo 
las zonas de escasa sedimentación las privilegiadas y predestinadas como 
zonas de dislocación. 

2.2.2 Las fases terciarias 

En la Hoja de Castelserás se pueden distinguir tres fases terciarias 
sucesivas. Una fase post-Cretáclca Superior y ante·Paleocena de tipo glip­
togénico, que corresponde a la destrucción de estructuras de pequeña am­
plitud con acumulación de productos de desmantelamiento. Aún no existen 
fracturas, sino solamente discordancia sobre diversos términos de la serie 
mesozoica (Cenomaniense, Albiense .Utrillas. y Kimmeridgiense). Después, 
una fase post-Paleocena y ante·Oligo-Mioceno, que corresponde a una acen­
tuación de los fenómenos gliptogénicos anteriores (desbordamiento de for­
maciones paleocenas y discordancia sobre un término estratigráfico cualquiera 
de la serie subyacente). Por fin, la fase mayor de la orogéne'sis alpina, 
que se traduce en pliegues agudos acompañados de fracturas tangenciales 
que afectan a las formaciones conglomeráticas oligo-miocenas. La represen­
tación de estas estructuras corresponde a un estilo tectónico eyectivo, con 
vergencias norte y laminación total de los flancos septentrionales inversos. 

2.3 BREVE DESCRIPCrON ESTRUCTURAL 

Se distinguen globalmente tres unidades estructurales direccionales su­
perpuestas, cabalgando hacia el noreste, normalmente a la dirección gene­
ral de las unidades plegadas (unidades de La Cañada de Verich, de Catma­
Ber\)imtes y de Lit r,inebrosaL Una CUflrtll unidad está representada al sureste 
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por una pequeña parte del anticlinal cabalgante de Valderrobres, de orien­
tación catalana (ENE.-OSO.). Las tres unidades principales de dirección 
ibérica a sub ibérica (N. 100-110), se continúan al oeste (Hoja de Calanda, 
núm. 494), tomando una orientación E.-O., y luego ENE.-OSO. También al 
oeste de la Hoja 'se sitúa la terminación periclinal oriental del anticlinal 
de Galga-Calanda. 

3 HISTORIA GEOLOGICA 

Los terrenos más antiguos representados en la Hoja de Castelserás han 
sido datados como Retiense-Hettangiense. Corresponden a una sedimentación 
de tipo marino poco profundo, esencialmente evaporíticos, representado 
el fin del ciclo triásico y el inicio del jurásico. El Sinemuriense, que le 
sigue insensiblemente, denota la transgresión generalizada de un mar poco 
profundo con depósitos principalmente micríticos. Las formaciones margo­
calizas del Carixiense podrían indicar un ligero hundimiento, y los caracte­
res ecológicos del bentos denotan un substrato poco consolidado. 

La sedimentación está netamente perturbada en el Domeriense con for­
maciones de mar agitada yaguas someras. 

El Toarciense, por el contrario, muestra una vuelta a la sedimentación 
más tranquila con netas influencias pelágicas, con importantes lagunas e 
irregularidades de depósitos en el límite Lías-Dogger y durante este últi­
mo (ausencia del Toarciense Superior, del Aaleniense y del Bajociense In­
ferior y Medio). 

La .transgresión D del Bajociense Superior basal es general en el con­
junto de la región, y durante el resto del Jurásico Medio, la serie sedi­
mentaria queda muy perturbada con lagunas, condensación de faunas, .hard­
ground», oolitos-ferruginosos, etc. La transgresión del Oxfordiense Superior, 
que repasa sobre un Calloviense incompleto, anuncia una vuelta a una 
sedimentación tranquila y regular, con influencias pelágicas a lo largo del 
Kimmeridgiense. Este último está interrumpido bruscamente por movimien­
tos de emersión finijurásicos, que dan lugar a la discordancia del Weal­
diense sobre el Jurásico Superior en las unidades de La Ginebrosa y de 
Catma-Bergantes. El Aptien'se marino sólo está representado en continuidad 
con el Wealdiense en este último punto, y en la unidad de La Cañada de 
Verich es el Albiense continental en facies .. Utrillas" el que reposa direc­
tamente sobre el Jurásico Superior. 

Con esta .transgresión" del Cretácico Inferior "Utrillas» comienza un 
nuevo ciclo sedimentario por colmataclón de la topografía preexistente y 
que se traduce durante el Cenomaniense en la instalación de un régimen 
marino muy nerítico, pasando insensiblemente al lagunar anterior. 
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El resto de la serie mesozoica no está representado y las formaciones 
terciarias comienzan localmente con un Paleoceno continental de tipo glip­
togénico. al cual sigue un Oligo-Mioceno conglomerático continental dis­
cordante, anterior a la fase mayor de la orogénesis alpina. en la que está 
tectónicamente implicada. 

4 GEOLOGIA ECONOMICA 

4.1 MINERIA Y CANTERAS 

No existe (que nosotros sepamos) más que una sola mina en actividad 
en el Cretácico Inferior en facies .Utrillas. para la explotación de lignitos. 
Está situada a un centener de metros al oeste de la carretera Monroyo­
Valdealgorfa. a la altura del Km. 314.3. 

En la misma carretera. a 1 Km. al norte. hay canteras abiertas en las 
formaciones litográficas calcáreas del Kimmeridgiense. para la explotación 
de áridos para carreteras. 

4.2 HIDROGEOLOGIA 

Aparte de los ríos Bergantes. Guadalope. Mezquin. Tastavins y Mata­
rraña existen múltiples pozos poco profundos y balsas, estos últimos con 
aprovisionamiento meteórico directo. Están ubicados. sobre todo. en las for­
maciones arcillo-arenosas terciarias. 
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